
LA LITERATURA CONTEMPORÁNEA.

LA LÍRICA

LA POESÍA CONTEMPORÁNEA

En los primeros años de posguerra hacen su aparición dos tendencias líricas contrapuestas: poesía arraigada,
de tono clasicista e ideología conservadora, y la poesía desarraigada, en la que aparecen los autores que
defienden una mayor libertad expresiva.

En los años cincuenta, la visión crítica de los poetas desarraigados se acentúa con el auge de la poesía social,
que utiliza el poema como un instrumento para transformar la realidad política. Contra esa utilización de la
poesía reaccionaron los poetas de la generación de los cincuenta, que entienden el poema como un medio de
conocimiento.

A finales de los sesenta se impone una nueva corriente, la representada por los novísimos, que realizan una
lírica esteticista de carácter minoritario.

LA POESÍA EN EL FRANQUISMO (1939−1975).

LOS AÑOS 40: ARRAIGADOS Y DESARRAIGADOS.

La poesía arraigada se centra en temas intemporales alejados de la realidad del momento y defiende la vuelta a
las formas clásicas: el soneto, la décima Los autores más destacados son: Luís Rosales y José García Nieto.

En cambio, los poetas desarraigados manifiestan su angustia por la desagradable realidad. En la constitución
de esa corriente tuvo una importancia decisiva el libro Hijos de la ira de Dámaso Alonso.

LA POESÍA SOCIAL.

De la poesía desarraigada deriva la poesía social que denuncia las desigualdades sociales y la falta de
libertades políticas. La poesía empezaba a conocerse como una herramienta capaz de transformar la realidad.
Los representantes más destacados son Blas de Otero y José Hierro.

· Blas de Otero nació en Bilbao en 1916 y murió en Madrid en 1979. Entre sus libros de poesía destacan
Ángel fieramente humano, Pido la paz y la palabra y Que trata de España. En sus primeras obras realizó una
poesía existencial. La figura de un Dios culpable y distante y la presencia de la mujer son los temas a los que
acude en esta primera época. Más adelante su poesía se centró en los temas sociales.

· José Hierro nació en Madrid en 1922. En 1998 recibió el Premio Cervantes. Murió en Madrid en el 2002.
En sus primeros libros muestra unos intereses próximos a los de la poesía social. Posteriormente sus obras son
muy personales.

LA GENERACIÓN DE LOS CINCUENTA.

La generación de los cincuenta usa la poesía como medio de conocimiento. Son temas habituales los
recuerdos de la infancia y la juventud, la amistad, el amor, el paso del tiempo

Entre los componentes de ese grupo hay que destacar a Claudio Rodríguez, Jaime Gil de Biedma, José Ángel
Valente y Ángel González.
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· Claudio Rodríguez (1934−1999). Con un lenguaje de resonancias rurales es capaz de hacer lo necesario
para averiguar el misterio de la propia existencia. Su obra más destacada es Don de la ebriedad.

· Jaime Gil de Biedma (1929−1990) explora la experiencia cotidiana con ironía.

Sus obras están recogidas en un libro llamado Las personas del verbo.

· José Ángel Valente (1929−2000). Su lírica evoluciona desde un realismo inicial a la posterior reflexión
sobre la esencia y la función de la poesía. Su poesía se recopila en Punto cero.

· Ángel González (1925) en sus versos muestra una preocupación ética. Su obra está recogida en Palabra
sobre palabra.

LOS NOVÍSIMOS

A la generación de los novísimos pertenecen: Félix de Arzúa, Guillermo Carnero, Ana María Moix, Leopoldo
María Panero, Antonio Martínez Sarrión, entre otros. Sin embargo, el autor más emblemático de esta
generación es Pere Gimferrer. La nueva estética se inicia con su libro Arde el mar, que recibió el premio
Adonais en 1966. Su obra destaca por la riqueza del léxico empleado, la abundancia de imágenes ilógicas y el
sentido del ritmo.

LA LÍRICA ACTUAL (1975−2000).

La poesía actual presenta una gran diversidad de corrientes, entre las que domina la llamada poesía de la
experiencia.

La poesía de la experiencia se caracteriza por la expresión de las experiencias personales, en un tono objetivo
y desengañado, mediante un lenguaje de tono coloquial.

Los principales representantes de la poesía de la experiencia son:

· Luís García Montero (1958) que ha defendido en varias ocasiones una lírica próxima a la realidad. Sus
poemas se centran a menudo en los obstáculos amorosos, con un estilo coloquial y desapasionado, que huye
de todo énfasis.

· Felipe Benítez Reyes (1960) encarna la visión lúcida y desencantada de la existencia que distingue a
muchos autores de la lírica actual.

LA NOVELA.

LA NARRATIVA ESPAÑOLA CONTEMPORÁNEA.

En los años cuarenta autores como Gonzalo Torrente Ballester, Miguel Delibes, Carmen Laforet o Camilo
José Cela escribieron obras que contribuyeron a la recuperación de la novela. La primera obra fue La familia
de Pascual Duarte (1942) de Camilo José Cela que se une con el naturalismo y con algunos de los aspectos de
los esperpentos de Valle−Inclán. Con esta novela se inaugura el tremendismo, que es una corriente narrativa
en la que se insiste en los aspectos más brutales de la realidad para efectuar una reflexión sobre la condición
humana.

En los años cincuenta, otra novela de Cela, La colmena, inaugura la novela social, que lleva a cabo un análisis
total de la sociedad española. Los principales representantes de esta tendencia son: Ignacio Aldecoa y Rafael
Sánchez.
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En 1962 Luís Martín Santos publicó Tiempo de silencio, que inauguraba una nueva corriente, la novela
experimental. Los autores más importantes son: Juan Benet, Juan Goytisolo y Juan Marsé.

LA NARRATIVA EN EL FRANQUIMO (1939−1975).

LA NOVELA EN LOS AÑOS CUARENTA.

En la narrativa española de los años cuarenta destacan dos novelas: la familia de Pascual Duarte de Camilo
José Cela, y Nada de Carmen Laforet.

· La familia de Pascual Duarte, un asesino rural confiesa sus crímenes antes de ser ejecutado. Lo que
impresiona al lector es el tono objetivo y neutral con que el protagonista relata sus atrocidades.

La obra está escrita en un lenguaje sencillo, que reproduce en muchos aspectos el habla coloquial.

· Nada. La protagonista es una joven universitaria que sigue un curso en Barcelona. La trama recoge hechos
cotidianos de la vida de la joven.

LA NOVELA SOCIAL DE LOS AÑOS CINCUENTA.

La novela social presenta una serie de rasgos que la caracterizan:

El empleo de técnicas realistas y enfoque objetivo de los hechos.• 
El desinterés por el análisis psicológico de los personajes.• 
La sustitución del protagonista por un personaje colectivo.• 
La concentración temporal y espacial de los hechos, que pueden reducirse a unas cuantas horas.• 
La sencillez y claridad del lenguaje, e interés por reproducir el habla coloquial.• 

Las novelas más representativas son: La colmena de Cela, y El Jarama, de Rafael Sánchez Ferlosio.

· La colmena. En ella no hay un protagonista individual, e incuso se pone en custión el concepto de personaje.
En la novela exista una intención crítica, que denuncia la tiranía ejercida por los ricos sobre los pobres.

· El Jarama narra la excursión de unos jóvenes al río Jarama a través de las conversaciones que mantienen
dos grupos de personas. Los excursionistas y los adultos se reúnen en un merendero próximo al río. En los
diálogos se produce el habla coloquial de la época.

LA NOVELA EXPERIMENTAL DE LOS AÑOS SESENTA.

La novela experimental presenta las siguientes características:

La multiplicidad de puntos de vista, mediante la alternancia de las voces del personaje y del narrador.• 
La aplicación de técnicas como el flash−back, que recupera hechos pasados, o la anticipación, que
adelanta hechos futuros.

• 

El tratamiento innovador del lenguaje, que rompe con la lógica y la sintaxis.• 

Entre las obras más destacadas están Tiempo de silencio, de Luís Martín−Santos, y Cinco horas con Mario de
Miguel Delibes.

· Tiempo de silencio. El protagonista es un médico que vive en Madrid y es investigador contra el cáncer. Es
detenido a causa se un aborto clandestino en el que se ha visto involucrado. Finalmente se descubre su
inocencia, pero pierde su trabajo y decide abandonar la ciudad.
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En esta obra el autor emplea técnicas narrativas, como el monólogo interior. Experimenta con el lenguaje
alternando con el tema o el ambiente.

· Cinco horas con Mario. La obra reproduce el monólogo de una mujer mientras vela el cuerpo de su esposo,
Mario. El texto enfrenta dos ideologías: una visión conservadora y convencional, y una visión liberal e
idealista.

LA NARRATIVA ACTUAL (1975−2000).

TENDENDIAS DE LA NARRATIVA ACTUAL.

Las novelas más relevantes de la narrativa actual son estas:

· Novela policíaca y de intriga. Los autores más destacados son: Manuel Vázquez Montalbán, autor de una
serie protagonizada por el detective Pepe Carvalho, y Arturo Pérez−Reverte, con La tabla de Flandes.

· Novela Histórica. Las obras más importantes son: El oro de los sueños, de José Mª Merino, El hereje, de
Miguel Delibes, y La vieja sirena, de José Luís Sampedro.

· Novela de la reflexión íntima. Se centra en la búsqueda personal y la reflexión sobre la existencia. Las
obras más destacadas son: El desorden de tu nombre, de Juan José Millás, y Mortal y rosa de Francisco
Umbral.

· Novela de la memoria y del testimonio. La memoria de una generación y el compromiso con ciertos
valores son los temas de esta corriente. Los autores más importantes son: Rosa Montero, con Te trataré como
a una reina, y Luís Mateo Díez, con La fuente de la edad.

ALGUNOS AUTORES.

Eduardo Mendoza. En 1975 publicó La verdad sobre el caso Savolta, obra que se considera el punto
de partida de la narrativa actual. Publicó obras como El misterio de la cripta embrujada, El laberinto
de las aceitunas o Sin noticias de Gurb, pero su mejor obra es La ciudad de los prodigios.

• 

Javier Marías. Las novelas de este autor se distinguen por una serie de temas maniáticos, como el
misterio de la identidad personal y la reflexión sobre el tiempo. Sus obras más destacadas son: Todas
las almas, Corazón tan blanco y Mañana en la batalla piensa en mí.

• 

Antonio Muñoz Molina. Él mismo destaca la calidad de la prosa, que desarrolla en períodos amplios,
de ritmo muy cuidado. Sus obras más destacadas son: El invierno en Lisboa, El jinete polaco, y
Plenilunio.

• 

EL  BOOM  DE LA NARRATIVA HISPANOAMERICANA.

En el denominado  boom  de la narrativa hispanoamericana destacan estos autores:

Gabriel García Márquez. Sus novelas más importantes son: Cien años de soledad, El coronel que
no tiene escriba, El otoño del patriarca, y El amor en tiempos de cólera.

• 

Mario Vargas Llosa. Sus obras más importantes son: La ciudad de los perros, obra que inició el 
boom , Conversación en la catedral, La guerra del fin del mundo, o La fiesta del chivo.

• 

Julio Cortázar. Entre sus obras sobresale Rayuela. Sus cuentos están recogidos en libros como
Bestiario, Las armas secretas, y Todos los fuegos el fuego.

• 

José Luís Borges. En obras como Ficciones, El Aleph, o El informe de Brodie, renovó
profundamente el género del cuento.

• 
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